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Mirar hacia atrás y revivir momentos es una de las fortunas más grandes que los seres 
humanos podemos hacer. Cuando pienso en mi escogencia de Carrera, me divierte recordar 
que literalmente pasé por todas. No creo que haya una Carrera que yo no haya querido 
estudiar en su debido momento; tanto así que mis amigos y familiares ya no me creían cada 
vez que mencionaba un nuevo interés en alguna profesión.  
 
Realmente, Medicina solo estuvo en mi mente dos veces; la primera, en octavo cuando 
estudiamos el cuerpo humano. En clase aprendimos sobre el sistema circulatorio, sobre el 
funcionamiento del corazón y el sistema endocrino. Esa época fue mi favorita en biología y 
disfrutaba las clases. Me llamaban tanto la atención que quería también ser profesora de 
biología; sin embargo, cuando ya pasamos a noveno y las matemáticas se intensificaron, 
cambié de opinión hacia las ingenierías y así sucesivamente fui rotando por los diseños, 
comunicación, arquitectura, etc. Finalmente, tomé la decisión de estudiar Medicina, de 
manera definitiva en mi intercambio antes del regreso.  
 
Menciono todo esto porque hoy que lo pienso, hay muchas anécdotas de mi infancia 
que me hacen pensar que desde muy pequeña siempre tuve inclinaciones hacia este campo, 
incluso cuando nadie en mi familia es médico y no he tenido ninguna influencia externa. La 
anécdota que voy a narrar a continuación es una de mis preferidas porque involucra una 
persona que significó mucho en mi vida; desafortunadamente ya no me acompaña y 
precisamente recordar este momento me hace revivir los tiempos que pasé con ella.  
 
Se trata de mi abuelita Fabiola. Ella se encargaba de cuidarme después del colegio 
cuando estaba chiquita. Me gusta recordarla porque fue una abuelita muy alcahueta que me 
acompañaba en mis tardes y me enseñaba a bordar, pintar, cocinar y muchas otras labores   
para entretener mis tardes. Uno de mis juegos favoritos era jugar a la doctora con ella, yo me 
metía en la película de la cirujana y la operaba. El juego comenzaba cuando mi abuelita 
fingía tener algún dolor y yo en mi papel de cirujana la revisaba y jugábamos a recrear una 
escena de consultorio.  
 
Finalmente, terminaba diagnosticándole algún tumor y la única salida era una cirugía. 
Después me disponía a prepararla para el quirófano, siempre se levantaba su blusa y se 
bajaba las enaguas de manera que todo su abdomen quedaba expuesto; yo le aplicaba 
cuanta crema encontraba y utilizaba cualquier instrumento semejante al instrumental 
quirúrgico que veía en las películas y me imaginaba como la abría y la salvaba de su tumor.  
Ese juego siempre me gustaba porque podía imaginarme cualquier situación de 
emergencia y simular una crisis donde tenía que revivir a mi abuelita. Era un juego 
emocionante para mí y por supuesto mi abuelita me seguía la corriente en todo. Era tan 
linda, que al final siempre terminaba con el abdomen untado de miles de cremas y nunca se 
quejaba.  
 
Recordar estos momentos con mi abuelita me traen mucha felicidad pero también me 
hacen caer en cuenta que desde pequeña siempre hubo en mí un capullo de médica y por 
esa misma razón, hoy disfruto aprendiendo medicina para que algún día pueda vivir 
momentos de emoción, pero esta vez con circunstancias reales. 
